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  Eclipse de gato




  




  




  La mujer va vestida de negro desde




  el alma hasta los pies. Camina




  despacio




  dejando




  que




  sus




  pensamientos acompañen a las




  nubes que se reflejan en los charcos




  y en sus pisadas. Pasan dos o tres




  calles, dos semáforos y un lento




  descender




  las




  escalinatas




  del




  metro.




  Cuando en otra parte de la




  ciudad emerge a las nubes y la




  superficie de los charcos, la lluvia




  vuelve a caer fina, poro a poro en




  su frente, resbala por su nariz hasta




  sus labios y allí se queda una gota,




  pensando con ella a través del




  tiempo rodando a cámara lenta.




  Todo está detenido.
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  LA MUJER DE NEGRO




  




  




  El tiempo




  El tiempo, libreta del destino,




  acoge en sus líneas, fundidas de olvido y anhelo,




  el espíritu, zozobrante, prisionero,




  del ser humano.




  Largo laberinto, estrecho callejón,




  cárcel donde todos penamos




  la condena de haber nacido




  y no haber vivido, sino fingido vivir.




  Maldito relojero es el destino




  Maldito relojero es el tiempo.




  Coge un puñado de tiempo,




  agárralo con las manos,




  pálpalo con los sentidos.




  Si puedes, a lo mejor vale la pena vivir atado,




  encerrado,




  en el panteón humano,




  en el panteón del tiempo.




  




  




  Estrella de mar




  Mi estrella de mar.




  Mi luz nocturna.




  Mi luna llena.




  Divina sabiduría.




  Eres mi puerto y mi nave.




  Mi noche y mi borrachera.




  La almohada de mi desvelo.




  El cielo de mi sueño.




  Mi verdugo.




  Divina sabiduría,




  eterna tristeza,




  pereza cansada,




  buscándome al otro lado,




  cuando yo estoy, aquí, a tu lado.




  Teniendo mi mente,




  encerrada en tu mirada,




  cautiva en tu espejo,




  rota y acabada,




  porque también es tu mente.




  Divina sabiduría,




  tú eres mi arroyo,




  tú eres mi senda.




  Déjame seguirte,




  por las cimas de la nada,




  y, así, perderme.




  No me quieras ni me odies,




  mi espada,




  pero clávate, en mi noche,




  y mátame fuerte.




  




  




  Es triste la noche




  Es triste la noche y tu recuerdo,




  me hace creer en tu silencio




  y pensar que todo es un sueño,




  rodeado de alas grises.




  Tú no me quieres y yo ya no me quiero,




  pero te quiero tanto.




  Todo ha pasado tan de largo,




  se ha ido tan lejos...




  Ya se pierde tu mirada




  y me estás mirando.




  Ya no abrazo tu alma,




  mi pequeña senda perdida




  mi iluminada tristeza.




  Te tengo tan cerca y tan lejos,




  me quieres tanto y tan poco...




  Dulzura, extraña amargura,




  que me rodea en tu estanque,




  tranquilo e iluminado




  por las estrellas apagadas,




  de tu sonrisa.




  Te amo tanto...




  




  




  Tu cielo




  Tu cielo ilumina mi isla,




  rodeada de aguas profundas y oscuras,




  cautiva de tu atmósfera,




  ocupada por tu risa.




  Tu cielo envuelve en sueños mi noche,




  desvelos soñados por el desvelo,




  y la mece con tu recuerdo




  sumiéndola en deseos inertes.




  Tu cielo camina por mi vida,




  acompañándola y olvidándola




  a ratos, hasta la abraza




  y le susurra al oído tus secretos con caricias.




  Es tan grande tu cielo que me ama




  y me olvida, me llama y me deja




  buscándote siempre perdido




  entre tus sentimientos.




  Es tu cielo y es mi cielo,




  Es tu vida y es mi vida,




  viajando por la brisa,




  subiendo despacio la escalera.




  Y luego, arriba, en la despedida




  cuando aún no sé si me has amado,




  tu cielo sonríe y dice hasta luego.




  




  




  La sombra negra




  Luego iba rápida por el cielo,




  la sombra negra,




  acostumbrándome a seguirla




  y pensar en ella.




  Oculta entre la verja,




  me asustaba a veces al pasar




  y ya no la veía en una temporada más.




  Casi sin poder respirar,




  estoy viendo la sombra otra vez ya.




  No sé si se irá,




  pero ya casi se me refleja en el mirar,




  y no la puedo olvidar.




  Creo que quiero subirme en ella y volar,




  hasta el final.




  Para verte sonreír desde allá,




  a ti que no sonríes ya.




  O para no verte, mejor, detrás del cristal.




  Y el silencio se ha hecho triste,




  ya no me quiere hablar.




  Esperándote en el portal,




  la sombra se va...




  




  




  Bosque rojo




  Y luego alejarse por el tupido bosque,




  bosque rojo,




  rojo de otoño, cansado.




  Entreverte en la distancia, cada vez menos




  y ya no volverte a ver,




  mientras la niebla te envuelve.




  El último trueno resuena




  esta vez sin relámpago,




  debe ser la llamada.




  Pero ya no hay bosque, me voy sumergiendo en el pantano




  de fango lechoso, nebuloso.




  Dejo de acordarme de ti,




  aunque siempre queda la grieta,




  por donde se filtra la Obscuridad.




  El sabor dulzón del fango me envuelve




  y me traga, se me mezcla




  y juntos nos reímos de lo que fuiste.




  Vida.




  




  




  La lejanía




  




  




  La lejanía me va alcanzando,




  entre murmullos azulados,




  entre algodones en los que floto,




  me voy yendo,




  con mi automóvil disfrazado de pastilla.




  Una más y ya no vuelvo,




  pero es bonito vivir muriendo, quizás para poder decirlo;




  me gusta ese vaivén suave




  en mi cabeza,




  ese apagarse la luz y encenderse la nada,




  meciéndome entre estrellas rosas opacas.




  Olvidándome de olvidar




  y soñando el recordar,




  el beso sucio de la luna,




  su abrazo como tierno,




  con su sonrisa ingenua de amante mala.




  Cogidos de la mano,




  yo y yo,




  nos vamos solos,




  ya estamos lejos y se pasa el miedo,




  miro atrás y ya no veo la luna,




  poco a poco amanece la bruma




  y el verso se me está escondiendo,




  muriendo.




  




  




  Reflejos




  




  I




  




  Figura sombreada




  por el cálido azar del sentido




  que busca en ti la dicha




  del reflejo de tus ojos negros,




  volando por las nubes del crepúsculo,




  tratando de imaginar tu pensamiento,




  viviendo a sorbos tu presencia,




  ávido de saborear tu cuerpo




  y amar.




  Amar con el solo deseo




  de sentirte amada




  a ti, figura, amada con ternura




  y gotas de vida




  que moldean tu belleza.




  Soñar con tu recuerdo




  y jugar con él al despertar




  como si lo pudiese alcanzar




  en el mundo de cristal




  donde no existe realidad.




  Figura sombreada,




  la sombra se ilumina,




  la figura, la figura no existe ya




  como un soplo ha aprendido a escapar




  del sentimiento que la quiere apresar,




  perdido en la nada,




  el sentido no puede escapar.




  




  




  II




  




  Soledad,




  gota de aire,




  callada la noche,




  sonrisa,




  estás sola, sonrisa,




  sola y apagada,




  llorando sonrisa.




  Soledad en la madrugada




  cuando quieres despertar




  soledad, estás sola




  y no te atreves a mirar




  un poco atrás,




  porque te ves, soledad.




  El viento despierta tu recordar




  cuando aún estás soñando amar




  y ves, soledad, que el tiempo ha aprendido a olvidar




  el rumor de tu vida al pasar




  en soledad, soledad estás sola




  y no quieres compañía




  y no quieres compañía




  porque tú, soledad, vives rodeada de soledad




  que te abraza,




  que te acaricia,




  que te envuelve en su blanca, oscura, sábana
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